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Información para la interactividad


El libro contiene, en partes específicas, un código QR (por sus siglas en inglés). Es algo semejante a un código de barras. Estos códigos llevan a las canciones del álbum Inquietude, además de las entrevistas. Para acceder a su contenido, basta tener un dispositivo móvil (celular o tableta) con la aplicación adecuada. El paso siguiente es enfocar en la cámara el código QR para ver y oír la información disponible en Internet.
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Prólogo


La primera sensación que tuve al leer esta obra fue de inspiración. Muchas ideas cruzaron por mi mente, que convulsionaba a cada página leída. Fue como un despertar o un “abrir los ojos” ante un mundo nunca visto por mí: el mundo de un invidente. Tan lleno de magia, de emociones, de pensamientos geniales, de canciones, de amor por la vida, de respeto por el otro, de sueños cumplidos y aún por encontrar, de intelecto, de encantos y desencantos, de miedos, valentías y realizaciones. Me sorprendí al darme cuenta de lo mucho que desconocía sobre el significado de la inclusión social y la educación inclusiva. Ello, a pesar de tener conocimientos teóricos que me permiten comprender que la inclusión se trata de que la sociedad se reconozca a sí misma tal como es, con toda su diversidad, pues es lo que hace emocionante, misteriosa e interesante la vida social, toda vez que no se trata de incluir al diferente por lástima o bondad, sino que todos debemos aprender a incluirnos en el mundo del otro para aprender a vivir en comunidad, porque ahí es donde cobra sentido la vida.


Eder Pires de Camargo es una persona sensible con los problemas del mundo, un pensador que ofrece reflexiones profundas sobre el sentido de la vida, un profesor que valora la educación como posibilidad real de transformación social, un científico y un ser espiritual. También es músico, deportista e investigador; tiene buen sentido del humor y, como él mismo dice, tiene el don de la ceguera. En esta obra, Pires desnuda su alma y nos lleva a navegar por sus pensamientos, ofreciéndonos una oportunidad de transformación. Nos muestra que poseemos cinco sentidos; de los cuales, usualmente, no somos conscientes, nos enseña que todos tenemos fortalezas y debilidades que pueden convertirse en oportunidades, que la comunicación entre los seres humanos ocurre en formas tan variadas que reducirla solo a lo visual es un desperdicio.


Pires nos cuenta la historia de cómo logró sobreponerse a muchos condicionantes que le impedían terminar sus estudios de básica primaria, los que luego se aumentaron para terminar la secundaria e ingresar a la universidad a cursar la Licenciatura en Física; que nuevamente aparecieron y se hicieron más fuertes cuando quiso hacer su maestría, doctorado, posdoctorado y libre-docencia; para, finalmente, dedicarse a la docencia de la Física y la investigación en la enseñanza de las ciencias. Con ello, nos demuestra su comprensión de que el lenguaje científico puede ser estudiado por cualquier persona, porque al igual que todos los lenguajes, es una construcción social que, además, puede construirse y reconstruirse en función de quienes participen en una interacción social concreta. Del mismo modo, nos muestra que el problema de inclusión de la persona invidente no es ella, sino la cultura hegemónica del vidente.


A partir de esta experiencia de vida, podemos concluir que la verdadera construcción social consiste en reconocer que todos somos seres humanos, que aprendemos unos de otros y nos transformamos mutuamente. Al fin de cuentas todos somos ciegos para algunas cosas y videntes para otras. No existe impedimento intelectual, ni mental, para que los diversos visuales y auditivos tengan vida social, construyan conocimiento científico y se desarrollen plenamente como seres humanos.


Olga Lucía Castiblanco Abril
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Prefacio


Se trata de un libro muy especial, donde su escritor, el profesor doctor Eder Pires de Camargo, relata un ejemplo de superación, para ser leído y puesto en práctica, frente a las dificultades y obstáculos encontrados durante el maravilloso caminar de nuestra vida.


El contenido de Extranjero fue tomado de la vida real, y ofrecido con mucho amor y cariño a todos los lectores. Pires vivió todo esto y mucho más. Como su profesor, tuve el privilegio de acompañar, en buena parte, esta historia real de vida, tal como está consignado en este libro.


Vale la pena leerlo, reflexionar y sugerir la lectura para que otros puedan conocer este precioso e inolvidable ejemplo de vida de Eder Pires de Camargo.


Las páginas de este libro reflejan el amor de un ciudadano lençoense por su tierra natal y por todos los que caminaron y aún caminan con él en el cumplimiento de su misión.


Me siento honrado de haber sido invitado por mi estimado e inolvidable exalumno, Eder Pires de Camargo, para escribir el prefacio de este importante libro. Estoy muy agradecido.


Vamos a leer, reflexionar, meditar e indicar la lectura de esta valiosa obra, construida en el palco de la vida. Realmente es un verdadero ejemplo de superación.


24 de marzo de 2017
Edévar Moretto
Profesor retirado




[image: image]


Presentación


Déjame ir, necesito caminar, voy por ahí a buscar… reír para no llorar.*


El libro tiene como objetivo describir mi formación académica. Es decir, con énfasis en la forma como alcancé la libre-docencia, título académico superior al doctorado, a los 43 años. Paralelamente, fui vivenciando pérdidas graduales de visión, de los nueve a los treinta y siete años, cuando llegué a la ceguera.


Ese ejemplo indica el proceso de desarticulación de las barreras y de las limitaciones sociales que definen el fenómeno de la deficiencia visual. El referido fenómeno no debe ser entendido solo como una exclusividad del ojo. Ocurre que solo se es ciego, por ejemplo, cuando se vive en una sociedad de y para videntes. Esa sociedad que se estructuró y se planeó mayoritariamente en función del ver, construye e impone las fragilidades de su diferencia al individuo que solamente puede utilizar las percepciones no visuales. Así, acciones que son consideradas normales componen el mundo no natural, en el cual vivimos y que producen las dificultades, incapacidades y desventajas de los individuos ciegos y con baja visión.


Contaré cómo padre, madre, hermanos, tíos, abuelos y amigos participaron de la relación dialéctica de mi transformación y de mi entorno físico y social. En algunos momentos, también trataré de describir la manera como ellos fueron transformados a lo largo de este tránsito.


Presento el efecto de un profesor en la vida de su alumno. Sabrás de la manera como fui rescatado del fondo del salón para aprender matemáticas, disciplina escolar que me transformó radicalmente. Antes de esto y a pesar de todo, comprenderás cómo fui orientado para dejar de estudiar.


Quiero ver el sol nacer, ver las aguas de los ríos correr, escuchar los pájaros cantar. Yo quiero nacer. Quiero vivir.


Confieso en el libro la dureza de haber perdido la visión. También la belleza de ser ciego. Por eso, siento orgullo al reconocer que la ceguera me proporcionó experiencias sociales positivas y negativas sin las cuales no podría percibir “la sencillez del canto del sabiá”1. Gracias a la ausencia de la observación visual, fui obligado a reinventarme, entender la diferencia y comprender que la homogenización de los espacios simbólicos y objetivos resulta de la ideología de aquel que temporal y circunstancialmente domina. El vidente necesita moverse de su postura hegemónica frente al ciego, dándole la palabra y comprendiendo su forma de percibir. Ciegos y videntes deben construir actividades multiculturales, confrontando distintas posiciones en ambientes de convivencia social.


Déjame ir, necesito caminar, voy por ahí a buscar… reír para no llorar.


El contenido de la obra no se limita a describir la superación de las dificultades. Trato caídas y fracasos, entendiendo que la vida está hecha, en la mayoría de sus momentos, por espinas. Así, traigo enseñanzas de grandes amigos que traen consigo las marcas del dolor y el amor, inevitables cuando alguien se propone no ausentarse y, en cambio, a ser y estar. Pero, principalmente, cuando se hace todo eso siendo ciego en tierra de videntes. Por tanto, presento a los lectores a Infelíceo Kasttro, Iludécio Gómez, Desilusório dos Santos, Frustrácio Oliveira, Decepcionaldo Pinto, Ramírez Traílson Cabezadevaca, Enrolaldo Bagrensaboado, el puerquito Infinito Entrevado y el misionero Valdotário Suores Pronunciástico Incompreensístico Ridicodélico Discursístico de la iglesia Aristotélica Fuego muero arriba Agua muero abajo. Ellos son protagonistas de las historias de algunos de los capítulos que componen el libro.


Si alguien pregunta por mí, diga que solo volveré después de que me encuentre.


Aquí reconstruyo mis orígenes. Cuento historias de mis padres, hermanos, tíos; y mis abuelos fallecidos, entre ellos, doña María José Bispo, mi abuela paterna, quien fue un ejemplo de dignidad para toda la familia. También rindo homenaje a los grandes amigos presentes y desaparecidos. Todo esto describiendo hechos, momentos y lugares de un Lençóis Paulista del pasado, un tiempo que me encanta y con el que me identifico.


Quiero ver el sol nacer, ver las aguas de los ríos correr, escuchar los pájaros cantar… Yo quiero nacer. ¡Quiero vivir!


Este volumen dialoga con el álbum Inquietude2. Sus canciones son la banda sonora de algunos de los capítulos del libro. Decidí también traducirlos para homenajear a mi gran amigo Jorge Pinheiro, fallecido en 2016, registrar un pedazo valioso de mi adolescencia, época en que hice dueto con mi tío Saulo Sacoman y rescatar al cantante y compositor Eder Camargo. Tuve la honra de grabar la canción Lençóis paulista con Chiquinho, el mejor guitarrista lençoense. Esa joya rara fue compuesta por Dino Franco, estupendo cantante de la genuina música sertaneja.


La fuente oral, destacando la música, siempre fue accesible para mí. Por eso, dialogo en este libro con autores, poetas y filósofos, responsables por buena parte de mi formación cultural e intelectual. Y la considero bastante amplia e importante. Por ejemplo, me gustaría citar a Chico Buarque, Belchior, Titãs, Tião Carreiro y Pardinho, y Rolando Boldrin. Así, además de los textos tradicionales de la academia, evidencio aquí ese referencial teórico, en mi opinión, fundamental y que viene ayudándome a pensar y percibir el mundo.


Déjame ir, necesito caminar, voy por ahí a buscar… reír para no llorar.


Ah, hay tantas cosas desde este lado, tengo diecisiete caras para mostrar, tengo tanto aire para respirar.


Dejaré que el sol queme mi cara, beberé el agua de los ríos Lençóis, Claro, Prata, Turvinho y Paraná. De nada vale contenerme, en esos ruidos iré a pescar y a nadar. En sus lares voy a componer y a amar. Y, en una confortable red, perezosamente descansar.


Con júbilo escucharé el canto de los gorriones, de los canarios, de los periquitos y del azulejo. Sin miedo, ¡me regocijaré con los chillidos nocturnos de la lechuza y del Urutaú!


Aquí caminaré solo y tomaré café con doña Miriam y Don Francisco. En la calle Canindé, conversaremos sobre “fútbor” con don Américo y don Carlos. El sábado en la tarde, me cortaré el cabello en la barbería de mi amigo Toninho Ludovico. Los domingos a la hora del almuerzo, escucharé Recanto da Saudade [Escondite de la nostalgia], magnífico y raro programa del locutor Osvaldo Martins. Después hablaré, enseñaré y aprenderé con los niños y los jóvenes.


Por eso, sin demora “dejémonos de cosas, cuidemos de la vida, pues, si no, llega la muerte o cosa parecida, y nos arrastra jóvenes sin haber visto la vida…”3


¿Vienes conmigo?




Parte I.


De un rincón del salón a la libre-docencia
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Capítulo 1. Metamorfosis


Era el año de 2016. Estaba perdido, solo, ciego y en un bosque de vegetación cerrada y densa. Mis pies cansados y heridos, atorados en un barrizal, no podían moverse más. Intentaba apoyarme en las espinas de los troncos de los árboles que estaban cerca de mi derecha y a mi izquierda. Fieras salvajes y animales venenosos me rodeaban. Desde un abismo profundo, a mis espaldas, escuchaba los balidos de veintiuna cabras desesperadas y abandonadas y los barritos de doce elefantes cobardes:




“Triste… triste… triste.”


“No tengo nada que dar… no tengo nada que dar… no tengo nada que dar.”


“Infeliz… infeliz… infeliz.”


“Perdóname… perdóname… perdóname.”


“No lo lograría… no lo lograría … no lo lograría.”


“Mientras que no salga… mientras que no salga… mientras que no salga.”


“Librarme… librarme… librarme.”


“No fue por un sentimiento… no fue por un sentimiento… no fue por un sentimiento.”


“Gracias… gracias… gracias.”


“Esto está mal… esto está mal… esto está mal.”


“Yo no tendría… yo no tendría… yo no tendría.”


“No me ignores… no me ignores… no me ignores.”





Aquellos seres intentaban atraerme hacia adentro del abismo. Sus gemidos eran flechas contra mi mente. En el intento de buscar un poco de paz, mientras golpeaba las manos contra la propia cabeza, giré mi cara lo más que pude para atrás y supliqué:


—¡Ya basta de esta tortura!


Pero las cabras, con las bocas mentirosas y traidoras de diez ametralladoras y los elefantes, con sus barritos de tres intensos timbres distintos, la duda, el miedo y la culpa, continuaban torturándome.


Aquellas malditas palabras, poco a poco, se mezclaban en una espiral reverberante antes de dejar el abismo y llegar a mis tímpanos:


“No me ignores… yo no tendría… esto está mal… gracias… no fue por un sentimiento… líbrame… mientras que no salga… no lo lograría… perdóname… infeliz… no tengo nada que dar… triste.”


Junto con los berridos y los bramidos, sentía que el frío aumentaba con la lluvia que escurría por mi cuerpo. Venteaba intensamente; truenos cambiaban de lugar con el pavoroso rechinar de las hojas y las ramas secas. Mi visión periférica percibía el negro denso de la noche que cambiaba de lugar con la intensa luz de los relámpagos.


Con seguridad era un león grande. Por el gran rugido calculé que tendría dos metros y doce centímetros de largo; pesaría 212 kilogramos y tendría una inmensa melena oscura. Su altura hasta el lomo debería medir 1,21 metros de altura. Su cola debía ser de un metro y veintiún centímetros de largo.


Se estaba acercando como un tren de La Estación. Después de dar dieciséis largos pasos, se paró enfrente mío. Sentí la energía en forma de calor proveniente de su cuerpo y escuché su respiración a menos de 121 centímetros de mi cara.


Había llegado el fin. Era imposible resistir, luchar, invertir la lógica natural de la vida. ¡Estaba siendo torturado, sería devorado, ¡tragado!, ¡voy a entregarme!


El león se acercó más. Pude percibir que el animal pasaba saliva, el piso se hundía y las espinas chuzaron mi cuerpo. Le pedí a Dios que me sacara rápido de aquel bosque que no había sido planeado ni construido para mí. O para que aquellas fieras salvajes, animales venenosos, cabras, elefantes y león acabaran rápido con todo aquello.


Fue entonces cuando, al pensar en Dios, me acordé de los versículos uno y cuatro del Salmo 23:




1 El señor es mi pastor; nada me faltará.


4 Aun cuando yo anduviera por el valle de la sombra de la muerte, no temeré mal alguno, porque tú estás conmigo; tu vara y tu cayado me consuelan.







¡No, no, no!


¡Aquel era el valle de las sombras de la muerte!


O peor, ¡El bosque de la sombra de la muerte!


¡Me encontraba allí, presente de cuerpo, alma y espíritu!


¡Entonces, no estaba solo, pues el Señor me acogía en sus brazos!





Volví entonces, en pensamientos, en una mirada, a mis dos años, cuando una semilla fundamental fue plantada en mi corazón. Era el año de 1974, la ciudad era Lençóis Paulista, y el lugar era la casa de mi abuela María Bispo. A lo largo de este libro, vas a leer muchas historias de esa casa y de mi abuela. ¡Ella es una Fénix1 que siempre renace de las cenizas! Allá vivíamos con mis padres, mis tíos y mis tías (figura 1).


Figura 1. Eder Pires de Camargo, a los tres años


[image: image]


Fuente: archivo personal.


Descripción: niño delgado, de tres años, vistiendo ropa oscura, sentado con las piernas semicruzadas sobre la rama de una jabuticabeira.


Escuchar el long play de la contadora de historias bíblicas Tía Romilda era una de mis diversiones preferidas2.


Y es por eso por lo que la voz de la tía Romilda surgió con toda la fuerza y vigor en mi mente y corazón justo en el medio del gran bosque y en frente de aquel león que estaba salivando.


Tú vienes contra mí con espada y con lanza; ¡Yo, sin embargo, vengo contra ti en nombre del Señor!3


Era el pequeño David, enfrentando el gigante Goliat. Historia que nunca saldrá de mi cabeza, gracias a mi madre, que ponía a sonar el disco de la tía Romilda, todos los días, en 1974.


Y el león se acercó, poniendo los hilos de su bigote en mi rostro; sentí su melena rozar mis ojos y boca.


Su olor flatulento y tóxico entró por mis narices y pulmones, dejándome sonso. La fiera salvaje, entonces, abrió la boca con treinta y tres grandes y largos dientes, veintiuno arriba y doce abajo, dio un gran rugido, salivando como jamás lo había hecho.


Y, en un instante antes de tragarme, en el canto de 1700 heroínas Elizabetes, sobre las honras de los brillos de Elios gigantes, revestido con la sabiduría y la humildad de Marías Machados y Minetos, haciendo todo con eternos cantores Jorges Pinheiros, Galvoes, Donizetes, Leomins; Jairos, Sacomans y Julianos, con la juventud y la alegría de 170 0000 Marinas, por la dignidad de Enochs y Josés Toniões, cuidado por Edvais y Edilenes, bendecido por los pastores Nelsons, Ângelos y Joões Marcos, tranquilizado por Ednas, Celsos, Silvians, Amandas y Lucas, llevado por Moacires y Susanas, motivado por Elinhos, Ericas, Tonicas, Morellis, Saulos, Madalenas, Bels, Lourivais, Dés, Washingtons, Zinhas, Claudines, Jaires, Julianos, Paulos, Patricias, Silvanias y Nilsons, desafiado por Selmas, Crises y Bárbaras Neias, bailando a los ritmos de Roselis, Marias, Darcis, y escuchado por Annas Rosas, Osmares, Dirces, Isabelas, Fernandos, Julias, Dóris, Maristelas, Juniores, Danielas, Veras, Fabianas, Estefanos y Malmonges, me erguí, y diecisiete veces, grité contra él:


—Tú vienes contra mí con espada y con lanza; ¡yo, sin embargo, vengo contra ti en nombre del Señor!


—Tú vienes contra mí con espada y con lanza; ¡yo, sin embargo, vengo contra ti en nombre del Señor!


—Tú vienes contra mí con espada y con lanza; ¡yo, sin embargo, vengo contra ti en nombre del Señor!


Poco a poco, él se alejó. Mis pies empezaron a salir de aquel barrizal. El día se puso lindo. Fui dejando escuchar los torturantes balidos de las cabras y barritos de los elefantes. Reconquisté la condición social de homo sapiens4. Acompañado de la actriz de mis sueños5, en el parque de los Paiaguás, gané un festival de música popular brasilera.


[image: image]


Video de la canción Atriz dos meus sonhos


Obtuve un título de libre-docente en enseñanza de la física, el primero entre los ciegos6. Me pusieron una vestimenta blanca con el número 89. Me entregaron la antorcha olímpica. El bosque de vegetación cerrada y densa se transformó en una linda escalera rodeada de niños, jóvenes y adultos que gritaban mi nombre (figura 2)7. Yo respondía diciendo:


—“Educación y deporte alejan de las drogas e incluyen socialmente.”


[image: image]


Video de Eder Pires portando la antorcha olímpica


Figura 2. Eder Pires de Camargo, llevando la antorcha olímpica el 17 de julio en la versión Río 2016


[image: image]


Fuente: archivo personal.


Descripción: hombre vistiendo ropa blanca con detalles amarillos en la manga, con letras negras en el pecho que dicen “Río 2016”. En la mano derecha, carga la antorcha olímpica encendida. Vibra con la mano izquierda empuñada. La imagen deja ver varios niños al fondo.


Del cielo, arcángeles, serafines y querubines declamaban en coro los dos últimos versículos del Salmo 23:




5 Preparas una mesa frente a mí en la presencia de mis enemigos, unges mi cabeza con aceite, mi cáliz se desborda.


6 Ciertamente que la bondad y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida; y habitaré en la casa del Señor por muchos días.





Al son de Carruajes de fuego8, subí al palco de una esplendorosa concha acústica y repetí el mensaje: “Educación y deporte alejan de las drogas e incluyen socialmente.”


Entregué la antorcha olímpica al próximo conductor.


El año era 2016. Pero ya era el día 17, a las 17 horas.


¿Y el león?


Se alejó. Continúa rondándome. Quiere matarme. No puedo subestimarlo.


¿Y las veintiuna cabras y los doce elefantes cobardes?


Silencié las cabras. Los elefantes se callaron. Decidí que esos seres nunca más tendrían acceso a mí. A ellos les envío un simple “Chao”, quizás un mensaje de esperanza:


“Contemplen, pero no toquen. Escuchen, lean y vean, pero no lloren. Huelan, pero, no prueben. Recordar y soñar yo dejo.”9


¿Y el bosque?


En un proceso continuo y permanente, lo transformo constantemente.


¿Y las fieras salvajes y los animales venenosos?


Ofreciendo discursos libertarios y en contra de toda y cualquier discriminación, continúan cerca de mí, matando y destilando su peligroso y casi siempre fatal veneno, el prejuicio. Contra él solo hay un remedio: educación, educación, educación10.


¿Y yo?


Vengo siendo transformado constantemente por el bosque, en un proceso continuo y permanente.


¿Y mi desnudez?


Desapareció.


¿Y mi ceguera?


Continúa progresando. Es una belleza que me caracteriza. Tengo mucho orgullo y honra de ella.


Entendí que la dificultad tiene una gran función en la vida de cualquier persona. Principalmente, si ella es ciega. La dificultad es una construcción social, por eso debe ser entendida, modificada y actuar como factor de transformación y desarrollo del propio ser humano.


Amigo lector, si estás enfrentando alguna dificultad, debes saber que la solución está en la comprensión de ella misma. Entender y superar tus problemas hará que seas una persona más fuerte y flexible. Y, por esta razón, te invito a adentrarte en este libro con espíritu de superación, a conocer tus límites, respetarlos, pero no conformándose con ellos. Te motivo a dar un paso adelante, siempre que tu frente no se encuentre de cara al abismo. En este caso, rodéalo. De ser necesario, retrocede. De ninguna manera, esperes parado. Te desafío a conocer y reconocer tus puntos fuertes y frágiles, a no entregarte y a luchar en toda y cualquier circunstancia. Ofrezco momentos de mi vida como ejemplos de tales enfrentamientos. Reconozco que toda y cualquier persona tiene extraordinarias historias para ser contadas y compartidas. Te incentivo para que cuentes la tuya. Así, transformarás al mundo y a ti mismo.


Con quién hablo


1. El ave fénix en la mitología griega siempre renace de sus cenizas.


2. Romilda Moreira – El Pastorcito (CD cantando y contando historias de la Biblia). O partorzinho [El pastorcito] de Romilda Moreira hace parte del álbum cantando y contando historias de la Biblia, lanzado originalmente en los años 1960 por el sello Secal. Escucha el audio original de El Pastorcito en la URL https://www.youtube.com/watch?v=iiJPIohHRWM.


3. 1 Samuel 17, versículo 45: “David respondió: tú vienes contra mí con espada, lanza y escudo; yo, sin embargo, voy contra ti en nombre del Señor de los ejércitos, el Dios de los ejércitos de Israel, a quien has afrentado” (Biblia sagrada, traducida al portugués por João Ferreira de Almeida; revisada y actualizada en Brasil, segunda edición. Baruerí [SP]: Sociedad Bíblica de Brasil, 1993).


4. Homo sapiens es el nombre dado a la especie de los seres humanos, de acuerdo con la clasificación taxonómica. Esta expresión latina significa literalmente “hombre sabio” u “hombre que sabe”. Al respecto, ver: https://www.significados.com.br/homo-sapiens/.


5. Con la canción Atriz dos meus sonhos [Actriz de mis sueños], Eder Camargo fue reconocido, en 2016, con el Premio Alcides García como mejor intérprete ilhense en el 42º Festival de Música Popular Brasileña [MPB] de Ilha Solteira. Alcides García fue un empresario ilhense que, en 1969, en la ciudad de Jales, construyó la panadería Pão Gostoso [Pan Rico]. Al año siguiente, abrió una sede en Ilha Solteira. En 1971, los ilhenses crearon su festival de música popular brasileña, que se desarrollaría, ininterrumpidamente, hasta 1979. En 1983 y 1984, Alcides de Aquino García, su hijo, retomó la organización de este concurso musical, llamado, en ese periodo, como “MPB Pão Gostoso”. La TV Cultura dio un reconocimiento a este festival, transmitiéndolo el 11 de noviembre de 1984, en el programa Próxima Parada. Como reconocimiento de la panadería hacia la cultura ilhense, a partir de 2008, la organización del festival de MPB de Ilha Solteira creó el trofeo Alcides García, como una de sus premiaciones (fuente oral: referido por Alcides de Aquino García).


6. En Brasil, el título de libre-docente es superior al de doctor.


7. Este hecho ocurrió en la plaza Comendador José Zillo, a las 17 horas de 17 de julio, en Lençóis Paulista, con motivo de los juegos olímpicos Relevo Río 2016.


8. Canción de Vangelis, tema de la película Chariots of Fire [Carruajes de fuego].


9. Frase original “Mire, pero no toque. Toque, pero no pruebe. Pruebe, pero no pase”, de la película El abogado del diablo.


10. El concepto de educación es muy amplio. Si no se defiende, corre el riesgo de convertirse en panacea. No defiendo cualquier educación, pero sí un educar sistemáticamente consciente, planeado contra la preconcepción que oprime y excluye, muchas veces presente en pequeños discursos y acciones.
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Capítulo 2. La victoria de Pirro


Figura 3. Eder Pires de Camargo recibió, el 28 de abril de 2017, de la escuela EMEIF “Professora Amélia Benta do Nasciemento Oliveira”, un homenaje con motivo del 159.o aniversario de la ciudad de Lençóis Paulista


[image: image]


Fuente: archivo personal.


Descripción: cuatro personas ubicadas mirando al frente. De la izquierda a la derecha tenemos: la directora Profesora Clarice Aparecida Alencar García y el alumno de Quinto grado B, Matheus Felipe Peraçolli, ambos de la EMEIF Esperança de Oliveira; el profesor Eder Pires de Camargo y la directora Selma Regina de Oliveira da EMEIF Amélia Benta. Clarisa y Selma visten uniforme con las frases “Lençóis Paulista 159 años”. Matheus, vestido de blanco, carga una pancarta que tiene escrito “Eder Pires de Camargo: profesor y autor”. Eder lleva en su mano derecha la antorcha olímpica apagada. Viste pantalón de jean y camisa de manga larga blanca con rayas azules.


No me gustaría ser hombre o ser mujer, si la imposibilidad de cambiar el mundo fuera algo tan obvio como es obvio que los sábados precedan a los domingos. No me gustaría ser un hombre o una mujer, si la imposibilidad de cambiar el mundo fuera verdad objetiva que se constatase puramente y en torno a lo cual nada se pudiera discutir. Me gusta ser gente, por el contrario, porque cambiar el mundo es tan difícil como posible. Es la relación entre la dificultad y la posibilidad de cambiar el mundo que pone la cuestión de la importancia del papel de la conciencia en la historia, la cuestión de la decisión, de la opción, la cuestión de la ética y de la educación y de sus límites1.


El desfile de aniversario de la ciudad tuvo como tema el himno de Lençóis, compuesto por Poério Zillo. Conoce una parte de la letra:


De tus luchas del pasado,


las conquistas del presente.


Te hiciste suelo amado,


por tus hijos competentes.


Nuestro suelo amado fue representado con fotos antiguas de la ciudad, que llevaban los niños. Después vinieron los hijos competentes del pasado representados por personas que se vestían como los personajes: Poério Zillo, Orígenes Lessa, Alexandre Chitto, María Bove Coneglian, el Maestro Agostinho Duarte y Antônio Esperança de Oliveira.


Enseguida, los dos carros convertibles, uno de ellos antiguo iba al frente con el exalcalde Ézio Paccola, el profesor y escritor Eder Pires de Camargo, y dos niños andando al lado del carro, con pancartas que tenían el nombre y la profesión (figura 4).


Figura 4. Eder Pires de Camargo empuñando la antorcha olímpica


[image: image]


Fuente: archivo personal.


Descripción: Pires está dentro de un Ford T rojo. A su lado derecho se encuentra el exalcalde Ézio Paccola; al frente, se ve al conductor del carro y hacia el lado de afuera, acompañando el vehículo, el alumno Matheus Felipe Perraçolli llevando una pancarta con la frase “Eder Pires de Camargo profesor y autor”. Justo detrás, en el siguiente carro convertible, más moderno, los demás hijos competentes del presente: Nelson Faillace, escritor; el doctor Marun, médico; y Florindo Paccola, escritor. Enseguida, venían tres niños con los nombres y profesiones de los demás hijos competentes: Claudinei Quirino, atleta; Edwaldo Bianchini, profesor y escritor; Olinda Prado, profesora; Archangelo Brega, atleta; Cecy Biral, atleta.


Finalmente, ¿qué es la libre-docencia?


Empiezo por los finalmentes. Es decir, contando la historia de cómo terminó todo. Al menos por ahora. Para esto, lanzo la pregunta: finalmente, ¿qué es la libre-docencia? Es un título que otorga a su portador calidad superior en la docencia y la investigación. En Brasil, solamente es concedido mediante concurso público, abierto por una institución de educación superior. A partir del 11 de septiembre de 1976, solamente tienen derecho a aspirar a la libre-docencia aquellos que tengan título de doctorado2.
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